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LA caridad es la virtud teologal por excelencia, porque todo

en ella es divino: su naturaleza, su origen, su objeto, su mo-
tivo, su fin.

Su naturaleza es divina» porque la caridad hace que amemos
a Dios con el amor con que El se ama —en cuanto esto se pue-»
de decir de la criatura— . El amor en Dios es el Espíritu Santo;

,

El es el Amor Personal con que se aman el «Padre y el Verbo.'
Ahora bien, la caridad es la imagen del Espíritu Santo. A tal

grado que cuando la caridad llega a su plenitud, pueden las al-

mas decir “que aman con el Espíritu Santo” (1).

La caridad llega a su plenitud, cuando ya no es una simple

virtud, sino que hace las veces de Don (2). De manera que
dispone al alma para ser movida directamente por el Espíritu

Santo.

Y la mueve precisamente para amar a Dios. Entonces al

amar así a Dios, el Espíritu Santo mueve y el alma es movida.

El pincel pinta, pero no soló, sino movido por la mano del

pintor; y así el cuadro más es del pintor que del pincel.

De una manera semejante, en la caridad perfecta, más se

atribuye el amor al Espíritu Santo que al alma. Por eso se

dice “que ama con el Espíritu Santo" o bien que el Espíritu

Santo ama en ella y sirviéndose de ella.

La fe y la esperanza son en sí mismas imperfectas: la fe

porque no es la visión de Dios; la esperanza, porque no es toda-
,

vía su posesión. De aquí que se acaben con esta vida.

Por eso hay Dones que perfeccionan la fe y la esperanza

;

el Don de temor perfecciona la esperanza; los Dones de ciencia,

entendimiento y sabiduría perfeccionan la fe (3).
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Pero no hay un Don que perfeccione la Caridad, porque de

suyo es tan perfecta que perdura en la eternidad y es la mis-

ma en la tierra y en el cielo.

La misma caridad nos hace aptos para ser movidos por el

Espíritu Santo. Hace en ese caso las veces de Don. Amamos
mtonces, no con el modo humano propio de las virtudes, sino

ron el modo divino propio de los Dones. Amamos movidos di-

lectamente por el Espiiiitu Santo, el Amor sustancial de Dios.

¿No es, por tanto, la caridad una virtud esencialmente di-

rina?

De lo dicho se desprende también que es divina en su origen,

mes no es sino una participación de la amistad perfectísima

ion que se aman entre sí las tres divinas Personas.

* * *

La candad es divina por su objeto. Como todas las virtu-

es teologales, su objeto inmediato es Dios; y aun pudiéramos

ecir que con más razón que la fe y la esperanza, porque éstas

ocan a Dios, pero como entre sombras o a lo lejos; la caridad

e une con El directamente. La fe conoce a Dios, pero no como
11 es; la caridad sí lo ama como El es.

Un autor protestante contemporáneo (4) se ha atrevido a

sci'ibir que Dios no acepta nuestro amor porque no lo necesita,

iegún él, amar a Dios no es otra cosa que amarlo en el prójimo.

Sin duda que Dios se basta a sí mismo y no necesita de

ada ni de nadie. Pei-o Dios ha querido tener necesidad de nues-

ro amor, desde el momento en que quiso que la caridad fuera

mor de amistad. Porque la amistad no puede existir sin mu-
ja correspondencia.
Ya vimos en el retiro anterior cómo la Sagrada Escritura

testigua que Dios quiere amarnos y nos ama de hecho con
mor de amistad. Espera, por tanto, nuestra correspondencia
o sólo quiere, sino tiene la delicadeza de pedir nuestro amor:
Pruebe, fili mi, cor tuum mihi (5)”. ¡Hijo mío, dame tu co-

izón, ámame!
Pensar de otro modo es destruir la esencia misma del Cris-

anismo, la Religión del amor. ¡Con razón el Protestantismo
5 tan frío y tan árido!

* * *

También la caridad es divina por su motivo. La razón de
mar a Dios es su infinita amabilidad, su bondad que por sí

dsma merece ser amada, ya no digo con nuestro amor limitado,
no con un amor infinito.

Por eso la cal idad con que amamos a Dios y la caridad con
ae amamos al prójimo no son 'dos virtudes sino una sola, por-
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que tienen un mismo motivo (objeto formal),. Al prójimo lo

amamos no por él mismo, ni por sus virtudes, ni por los favores <

que nos ha hecho, sino por Dios, sólo por Dios.
Sin duda que podemos amar a Dios por los beneficios que

de El recibimos, con amor de gratitud; pero este amor no es;

caridad perfecta, porque ésta requiere que se ame a Dios por i

sí mismo.
Pero no caigamos en el error de lqg que pretendían amar a

Dios tan desinteresadamente que excluían de una manera posíj
tiva su propia felicidad eterna.

Dios quiso de tal manera vincular la caridad, perfecta
desinteresada, con nuestra bienaventuranza, que no pueden s¿á
pararse; aquélla nos lleva infaliblemente a ésta. Más todavía;!
no son dos' cosas, en el fondo son una misma: la caridad nos

da la posesión de Dios, la posesión de Dios es nuestra felicidad.

El amor de Dios siempre nos hará felices y es imposible ser

felices fuera del amor de Dios.
Si a veces encontramos expresiones como ésta: “aun cuan-

do Dios me condenara, lo amaría”; han de entenderse como una
hipótesis imposible de realizarse: si amando a Dios, por im-
posible me condenara, lo seguiría amando, si por imposible se

pudiera amar a Dios en el infierno. ¡Piadosas exageraciones
de las almas!

Por eso, para ser más explícitos, debemos decir que el ob-

jeto formal de la caridad o sea el motivo por ej que amamos s

Dios es su Bondad divina, que por sí misma debe ser amada J

en cuanto que a nosotros nos comunica la vida de la gracia J

de la gloria, porque somos sus amigos.

La caridad es divina en cuanto al fin. No sólo porque su úl

timo fin es Dios, como lo es de todo el hombre; sino tambié;
en cuanto que por ella todas las virtudes se ordenan a su últi

mo fin; y sobre todo, porque por ella el hombre consigue s

último fin, que es la posesión de Dios. '

,

Y no sólo nos dará la posesión eterna e inamisible de Dic

en la otra vida; sino que, adelantándose a la eternidad, .v

(|esde ahora nos hace poseer a Dios con rigurosa verdad.

Y es muy de notarse que esta posesión de Dios en el tien

po que nos da la caridad es, tanto por parte de Dios como pe

paite de la caridad, inamisible y definitiva.

Si por desgracia puede perderse y de hecho se pierde, i

sólo por defecto del sujeto, porque tenemos la triste posibilidí -

de pecar, abusando de nuestra libertad.

La caridad, como dijimos, ordena todas las virtudes a
¡

J

último fin y les da, por consiguiente, su última perfección. Es
es lo que quieren decir los teólogos cuando enseñan que la caí

dad es la forma de todas las virtudes.

35(1



Suplemento a PENTECOSTÉS
Noviembre de 1960:

NOVEDADES PAR A
DICIEMBRE

—Novena a la Sma. Virgen de
Guadalupe, por J. G. Treviño,

M.Sp.S.—Ej. S 0.50. Ciento, $ 35.00.

—Novena de Navidad, por M. M.
Hernández, M.Sp.S.—Ej. $ 3.00.

—NAVIDAD. 20 meditaciones para
ese tiempo, por J. G Treviño,
M.Sp.S.

—DOS VILLANCICOS: "Suenen las

campanas" — “Albricias, pastores".

Por J. G. T—Ej. $ 2.00.

—"Duerme, no llores", villancico, por

J. G. T.—Ej. $0.60.



Mejoras a “PENTECOSTÉS”
en 1961:

P—Se aumentará de 16 páginas a 28

páginas.

2"—Tendrá un forro en papel couché.

3"—El tipo será más legible.

4"—Sin embargo, haciendo un sacrificio, su

precio será el mismo.

Suscríbase o renueve su suscripción

CUANTO ANTES.



Si se pierde la caridad, las demás virtudes quedan infor-
mes —que vale tanto como decir deformes— con sus actos no
se merece ni se puede alcanzar el cielo.

Si existe la caridad y no influye en las otras virtudes, los

actos de éstas no tienen toda su perfección, les falta su orde-
nación al fin.

Una virtud puede ejercitarse por su objeto propio. Por
ejemplo, un acto de obediencia se puede hacer sólo por acatar
la autoridad del que manda. Pero también puede hacerse, no
sólo por el motivo propio de esa virtud, sino también por
amor a Dios.

Entonces ese acto es
“
elíeito” de la obediencia e “imperado"

por la caridad. Y la caridad, al hacer que ese acto se haga por
amor a Dios, lo ordena a su último fin, le da toda su perfec-
ción y la plenitud de su mérito.

La caridad es la forma —la última perfección—
,

la raíz,

la vida, el alma de todas las virtudes. Sin ella todo está muer-
to; con ella todo vive.

Y cuanto más activa es la caridad, cuanto más influye en
todos nuestros actos, tanto más intensa es nuestra vida es-

piritual.
* * *

Termina meditando el gran elogio que de la caridad hace
San Pablo:

“Aun cuando hablara la lengua de los ángeles y de los hom-
bres, si no tengo caridad, no seré sino un broüce que suena o

un címbalo que hace ruido.

Y aunque tuviera el don de profecía y conociera todos los

misterios y toda la ciencia; y aunque tuviera la plenitud de la

fe hasta transportar las montañas; si no tengo caridad, na-
da valgo.

Y aunque distribuyera todos mis bienes para alimentar a los

pobres y entregara mi cuervo a.las llamas; si no tengo caridad
nada de eso me aprovecha.

La caridad es paciente; la caridad es servicial, no es envi-

diosa; la caridad no es fanfarrona ni soberbia; no hace nada
inconveniente, no busca su interés, no se irrita, no guarda ren-
cor del mal que le hacen, no se complace en la injusticia,' pero
se regocija en el triunfo de la verdad; lo excusa todo, lo cree
todo, lo espera todo, lo soporta todo. •

La caridad no pasará jamás. Desaparecerá el don de pro-
fecía, se acabará el don de lenguas, desaparecerá la ciencia...
(6)”. Sólo la caiádad permanecerá para siempre.

* * *

Por consiguiente, la caridad contiene en cierta manera to-

das las virtudes, les da toda su perfección, todo su valor, todo
su mérito.

Sin ella, todo lo demás de nada nos sirve.
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Nada tan importante como los sacramentos: §on las fuen-J
tes de la gracia, son los medios para alcanzarla instituidos por p
el mismo Jesucristo. Pues bien, la caridad encierra, en cierto «i

modo, la virtud de los Sacramentos, de manera que en deter- $
minadas circunstancias puede sustituirlos. En cambio, sin ca- ^
ridad, por lo menos no tienen toda su perfección, eficacia y
mérito.

El bautismo de deseo —que es un acto perfecto de caridad— J
suple al sacramento del bautismo (bautismo de agua) cuando
no hay posibilidad de recibir éste.

Un acto perfecto de caridad nos pone en gracia de Dios,

aun antes de recibir la absolución.
Y los sacramentos de vivos í-equieren, como condición nece- J

saria para producir la gracia, poseer la caridad.
El acto de contrición es perfecto precisamente porque in- ¡

cluye un acto perfecto de caridad.
Convéncete, pues, que nada hay tan excelente como la cari-

dad, la reina de las virtudes, “el vínculo de la perfección (7)”,
“la plenitud de la ley (8)”.

Se le llama “vínculo de perfección”
,
porque la perfección in- - .

tegral consiste en el perfecto ejercicio de todas las virtudes; y
la caridad es la que les da unidad, es como su lazo de unión.

Se le llama “plenitud de la ley”, tanto porque toda la ley se

compendia en el gran precepto de caridad, como porque no se

pueden cumplir perfectamente los preceptos, si no es por amor
a Dios.

Por eso concluye S. Agustín: “Ama, y haz lo que quieras”.

EXAMEN.

1.

—¿Aprecias en lo que vale la caridad?
Porque no faltan personas devotas y directores demasiado

prácticos que, por la excesiva preocupación de evitar ilusiones

v abusos, se concretan a practicar o a hacer practicar las vil- *

tudes morales casi exclusivamente: la humildad, la mortifica-^
ción, la paciencia, etc.

Pero fomentar el espíritu de fe^cultivar la confianza en
Dios y, sobre todo, ejercitarse en la caridad: ¡eso no es prác-
tico!. ¡eso es muy peligroso, muy expuesto a ilusiones!

San Juan de la Cruz, doctor de la Iglesia, compara un acto

d{ amor de Dios con todas las obras de apostolado; y asegura
que aquél vale más, da más gloria a Dios y hace más bien a
las almas.

Claro está que se trata del acto de amor de un alma perfec-

ta. Pero, guardada la debida proporción, más aprovecha al

alma el ejercicio de las virtudes teologales que el de las morales.*

Sin duda que ni unas ni otras deben excluirse, antes bien,

incluirse; pero hay que dar a cada una el lugar jerárquico que
le corresponde.

2.

—Las virtudes morales tienen por misión quitar los obs-

táculos para practicar las virtudes teologales.



Pero, al mismo tiempo, la práctica de las virtudes teologa-

les es él secreto de adquirir mejor y más fácilmente las virtu-

des morales.
El amor tiene como ley asemejarse al Amado. Si amas a

Jesús humilde, a Jesús sacrificado, a Jesús paciente, como de
la mano llegaras —por el camino del i.mor— a ser humilde,

mortificado, paciente, etc.

3.—¿Pretendes amar a Dios con un amor tan puro que ex-

cluya toda recompensa? No es posible; porque si te obliga la

caridad, te obliga también la esperanza, por la que confías, por
los méritos de Jesucristo, alcanzaj- tu felicidad eterna, tu sal-

vación.
Al amar a Dios puedes —en un momento dado— hacer abs-

tracción de tu felicidad, en ese momento no tenerla en cuenta

y hasta decir:

“y aunque no hubiera cielo yo te amara,

y aunque no hubiera infierno te temiera. .

pero no olvides que son hipótesis imposibles y que aun en el

acto de amor más puro no puedes excluir positivamente tu sal-

vación.
No separes lo que Dios en su bondad ha unido: su gloria y

tu felicidad eterna.
J. G. TREVIÑO, M. Sp. S.

(1) ExprrMÓn muy frecuente entre los místicos.— (2) La Caridad-Don es el

imor pasivo que corresponde a la Contemplación infusa.— (A) Las virtudes teo-

ogales son superiores a los Dones; pero se dice*que éstos* perfeccionan a aquéllas

n cuanto que las hacen aptas para ser movidas por el Espíritu Santo.— (4) E.

frunner. Lo mismo opina A. Nygren.— (5) Prov., XXIII, 26.— (6) I Cor., XIII,

-9.— (7) Col., III, 14.— (8) Rom., XIII, 10.
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or un año.

Registrada como artículo de 2a clase en la Oficina de Correos de México,
el 27 de abril de 1037.

Imprenta Aldina.—Huatabampo 50.—México 7, D. F«
lili: I I lllllll|ll|t>|llBJ!|ll||l||||ll||||!l|M||l|lt|!l|ll||l|lt|lt|ll|||||||l||l!|.i||||ll||||||||!|lt|ri|!|||||||||||||||;t



NOCHE OSCURA DEL ESPIRITU

La purificación de la esperanza.

1

A esperanza es otra de las virtudes teologales, que tiene por

—j objeto la posesión de Dios y por motivo su Omnipotencia y
su infinita Misericordia.

Sin embargo, esta hermosa virtud, auténticamente teologal,

tiene con frecuencia, algunas burdas caricaturas en las almas.

Hay confianzas.que paireen más bien descansar en la propia

alma, en sus virtudes y en sus esfuerzos, y con ello sufren las

alternativas de la prosperidad y de la adversidad.
¿El esfuerzo se ha traducido en éxitos reales o al menos

aparentes? La confianza, la esperanza, invade el alma.
¿Las caídas se suceden y el desaliento se apodera de nos-

otros? Adiós esperanza, el alma desconfía y se angustia.

Por eso Dios purifica el motivo de la esperanza en la “No-
che del Espíritu”.

¿Qué es la esperanza?

La esperanza radica en la voluntad y la diviniza en su ten-

dencia a fin de que alcance la posesión de Dios y lo siga sin'

desmayos ni languidecimientos.
El objeto de la esperanza es Dios mismo, es la posesión de

Dios, por lo mismo es la salvación y la santificación.

Puesto que tenemos en el alma una virtud infusa para ten-

der eficazmente y para alcanzar la posesión de Dios ¿podemos
estar seguros de salvarnos?

Respecto a la salvación puede haber varias actitudes: ab-

soluta certidumbre de alcanzarla, seguridad de no alcanzarla,

certidumbre relativa, duda.

21
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La seguridad de no alcanzarla o la duda plenamente admi-

tida son pecado contra la esperanza; aunque un ángel del cielo

dice Santo Tomás— nos viniera a anunciar nuestra perdición

eterna,, no podríamos creerle por ser contra la esperanza.

¿Podemos tener certidumbre absoluta de nuestra salvación?

Define el Concilio de Tiento que, sin una particular revelación,

inadie puede tener la absoluta certidumbre de salvarse.

Esta especial revelación la admiten generalmente los teólo-

gos de la vida espiritual para las almas que han llegado a la

Unión Transformante, siguiendo en esto a San Juan de la Cruz,

que afirma que tales almas están confirmadas en gracia y por

lo mismo ya no han de cometer pecado grave alguno, por espe-

cial privilegio y cuidado de la Providencia.

El que está en gracia a la hora de su muerte, se salva.

Santa Teresa parece estar en desacuerdo, cuando afirma
que se puede volver atrás, pero de hecho ese poder de volver

atrás, perfectamente real en' una voluntad humana, falible y
débil, no pasa más allá de ser un poder real . ya que Dios cuida

al alma de manera muy particular.

Lo que de hecho se tiene, por la esperanza, es una seguri-

dad relativa, una seguridad de tendencia.

El motivo formal de la esperanza.

¿En qué nos fundamos para estar ciertos y seguros de al-

canzar algo tan alto como es Dios? ¿Cómo podemos afirmar
que el cielo será nuestra futura morada eterna?

La esperanza tiene como motivo formal la Omnipotencia y
la infinita Misericordia.

La Omnipotencia que puede hacer “de las piedras hijos de
Abraham", como dijo Jesús en el Evangelio, puede hacer tam-
bién de nosotros, débiles y miserables, santos de muy elevada
perfección.

La Misericordia se abaja hasta la miseria y por eso siem-
pre que reconozcamos nuestra nada, nuestra radical impotencia
para todo bien sobrenatural, podemos estar seguros de encon-
trar la infinita Misericordia de Dios, que nos invita a la espe-

ranza confiada y a la plena seguridad en El.

La esperanza es un movimiento que quita la seguridad que
la soberbia hace que pongamos en nosotros mismos, para que
nos arrojemos al Seno de la infinita Misericordia de Dios.

No es lógica, por lo mismo, la actitud de quien desconfía
de Dios cuando ha caído en algún pecado. ¿La confianza estaba
colocada en su propia santidad?

Entonces no era auténtica esperanza. Pero si Dios no ha
cambiado en nada, si su Misericordia permanece inmutable ¿por
qué perder la esperanza?

Dios mismo PERMITE el pecado y la falla de sus criatu-
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ras, para que la soberbia reciba duros golpes que acaben por
exterminarla.

Si todo nos saliera a pedir de boca, si los esfuerzos que ha-1
"

cemos fueran coronados por el éxito, entonces llegaríamos a

.

persuadirnos PRACTICAMENTE de que podemos alcanzar la i s;

perfección sin el recurso constante v humilde al auxilio divino,
i

I

La esperanza sería más bien el sentimiento de seguridad en la ;

firmeza de nuestras voluntades para la hora suprema. 1 j

Motivos secundarios de la esperanza.

“Dios mío, espero que he de alcanzarte y poseerte, espero
en mi salvación y en mi santificación,

—porque los esfuerzos que hago y que vienen de Ti, me.
hacen confiar que así será en adelante;

—porque hay muchas almas buenas que te imploran por mí;
—por la Comunión de los Santos, por las Misas innumera-

bles que se celebran todos los días;

—porque le tengo devoción a la Santísima Virgen María,
que es una señal inequívoca de predestinación;

—por la intercesión OMNIPOTENTE de la Madre de mi
alma, Madre de Dios y Mediadora universal.”

Pero ante todo y sobre todo, “porque Tú eres Omnipotente

y puedes hacerlo, y eres Misericordia y te complaces en levantar i

la miseria reconocida y humillada”.

I L:

Las pruebas de la esperanza.

La luz de Dios ilumina a las almas hasta los profundos se-

nos de su nativa miseria. Algunas veces el alma había medi-j
tado en su propia flaqueza y mezquindad; la noche del sentido
le había hecho sentir su impotencia y, mientras se arrastraba
penosamente para seguir adelante, a pesar de la falta de en- i
tusiasmo, había comprobado que no valía la pena.

Pero ahora esta potentísima luz que le muestra algo de la -

infinita Santidad y Justicia de Dios, le hace ver, por contraste, .;

toda su asquerosa fealdad, la repugnancia la invade, la visión
;

de la Blancura de Dios la desalienta y el demonio de la deses- 1
peración se presenta ante el espíritu desolado. .

.

“Sí existe Dios, sí hay un cielo lleno de felicidad, sí hay j
un reino inundado por la dicha y por la luz; sí, todo eso es
cierto; pero no puede ser para mí...”

Al ver a Dios y al verse a sí misma, piensa que esa infinita 3
Santidad no la tolerará jamás, la Augusta Majestad de Dios §
la aplasta, más que si muriera, que si huyera para arrojarse t

al abismo de la nada. ..

Algún día comprenderá que Dios es Misericordia y del fon-
do de su propia nada le ofrendará miseria, que es lo único ab-
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:olutamtnte propio y exclusivo que la criatura le puede ofrep-
tar a Dios.

Algún dia entenderá que lo que Dios busca y por lo que se
irenda de las almas es por la miseria reconocida y amada.

Para que llegue plenamente ese día, quizá tendrán que pa-
:ar años de purgación aflictiva, de luz que martiriza, de humi-
lación sin medida . .

.

Aquellos primeros pasos en la vida espiritual, cuando el al-

na se ponía a meditar y reflexionar en que no era su propia
xceleneia, sino la Misericordia de Dios lo que la sostenía en su
Confianza, están ya ¡tan lejos!

Pensó que ya lo había comprendido, pensó -que ya conocía
»ien su miseria y ahora, ante estas visiones de vértigo, entien-
le ¡cuánto más y profunda era su asquerosa fealdad y cuánto
upera la Majestad infinita a lo que ella se había forjado
le Dios!

La Esperanza se torna perfecta después de las luchas he-
oicas de la “Noche del Espíritu”, y puede afirmar con Santa
Teresa del Niño Jesús que, aunque tuviera todos los pecados
leí mundo, correría a arrojarse en el Corazón de Jesús con la

nisma confianza.

FERNANDO DE LA MORA, M. Sp. S.
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bar) cubierto todavía el año 1960
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aQtes. ¡Muchas gracias!
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EL ESPIRITU SANTO
4o.

—

Las señales de un auténtico
influjo del Espíritu Santo.

LA ilusión es fácil y frecuente en este dominio del todo inte-

rior y en cierta manera incontrolable.
Por eso voy a recordar las señales de la autenticidad del

Espíritu .Santo. No citaré sino cuatro, que resumen la doctrina
de los grandes autores espirituales (1).

La primera consiste en el modo mismo de la acción del Es-,

píritu Santo: es de ordinario dulce, delicada, como esa aguaj
que San Ignacio de Antioquía (2) oía murmurar en él; de una
dulzura espiritual y no sensible, que produce una novedad di-

vina y de paz.

La segunda señal, más segura que la anterior, viene de los

frutos de esa inspiración. “El árbol se conoce por sus frutos
(3)”. Ahora bien, San Pablo nos enumera los frutos del Es-
píritu Santo: son las virtudes evangélicas, las bienaventuranzas
realizadas, esa libertad del corazón donde se fundan el gozo y
la paz, esa medida exquisita que regula y armoniza las virtudes.

En cambio, los frutos de la carne son la violencia y el orgullo.

Estas virtudes evangélicas, toman, por lo demás, modalida-
des diferentes según que se trate de contemplativos o de almas
dedicadas al apostolado.

La tercera señal es el empeño por servir desinteresadamente
al Reino de Dios.

Es sospechosa toda inspiración que sólo aprovecha al ins-

pirado, que lo aparta de su vocación y sin mayor razón lo aisla

de sus hermanos.
Aquí hay que recordar la palabra de San Pablo: “Cada ma-

nifestación del Espíritu se da para la utilidad común (4)”. Ba-

jo su impulso no se puede sino edificar y construir.

La cuarta y última señal es la obediencia a la Iglesia; por-

que la autoridad está garantizada por el Espíritu Santo y ob;-

decer a la Iglesia jerárquica es en cierta manera obedecer al

'Espíritu divino.

Pero la existencia de la inspiración personal obliga a la

autoridad —a fortiori a un director espiritual— a estar atento

a su vez, a esa acción del Espíritu Santo en cada miembro d<

la Iglesia.
J. AUBRY, S. D. B

(1) Mmc. Daniélou, "Adion el Intpiralhn"

,

ch. V, (Rraiichesnc).— (2) Igna
ció de Antioquía es uno de los más admirables mártires de las primeras genera

ciones cristianas. Obispo de Antioquía y ya de avanzada edad, fue llevado i

Roma para ser entregado a las fieras, en 117; y suplicaba a los Romanos qu

no impidieran su martirio: "En lo intimo de mi alma —escribía— oigo que mur

mura una voz: ¡Vt hacia el Padre!" Su fiesta se celebra el lo. de febrero.— (

1

Matth., VII, 16, 20.— (4) I Cor., XII, 7.
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EN plena Borgoña, tierra natal de S. Bernardo y de Sta.

Juana Francisca, hay una aldea pequeñita, perdida entre

las ondulaciones de sus praderas y de sus viñedos, llamada
Fain-les-Moutiers.

En ella nació, el 2 de mayo de 1806, una niña, la novena en
una familia de 11 hijos. Sus padres eran honrados campesinos,
Pedro y Luisa. En el bautismo le dieron por nombre Catarina.

A los 9 años tuvo la pena de perder a su madre. Mucho
!
sufrió la niña, porque su corazoncito era muy cariñoso; pero
su mamá le había inculcado la devoción a la Sma. Virgen, y
desde entonces la consideró más como su Madre. Un día la

sorprendieron subida en un banco para alcanzar la estatua de
la Sma. Virgen, y abrazarla y besarla: ¡le hacían tánta falta

las caricias maternales!
Compadecida de su orfandad, la tía Margarita —hermana

de su padre— se llevó a su casa, en la aldea de Saint-Rémy, a
las 2 niñas más pequeñas, Catarina y María Antonieta. Pero
al año tuvieron que volver a la casa paterna. Catarina tenía
que hacerse cargo de la casa, en lugar de su hermana mayor,
que había entrado de religiosa.

A pesar de sus pocos años, Catarina estuvo a la altura de
su cargo: amasaba el pan, lavaba la ropa, prepar-aba los ali-

mentos y los llevaba a los que trabajaban en el campo; cuida-
ba sobre todo su palomar, donde 800 palomas blancas la cubrían
por completo cuando su pequeña ama les llevaba de comer.

A pesar de su carácter alegre y jovial, se entregaba a pe-
nitencias muy superiores a su edad. La oración era también su
ocupación favorita. Apenas terminaba la ruda tarea del día,
se refugiaba en la iglesia y allí de rodillas sobre las lozas del
piso se sumergía en una oración prolongada.

~
. i

‘

La vocación.

Una noche tuvo un sueño. Estaba en su iglesita; un sacer-
dote anciano celebraba. De pronto se volvió a Catarina y la
llamó; pero la joven, llena de temor, salió de la iglesia y se
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fue a visitar a un enfermo. Allí volvió a encontrar al mismo
j

sacerdote anciano que le dijo:
“Hija mía... huyes ahora de

^

mí, pero un día serás muy dichosa de venirte conmigo. Dios I

tiene sobre ti sus designios; no lo olvides”.

Así empezó su vocación que fue creciendo cada día. A 2 í

kilómetros de Fain, se encuentx-a una población bastante gran-
¿

de, Moutiers-Saint-Jean, donde había un Hospicio dirigido por I

las Hijas de la Caridad. Allí iba Catarina con frecuencia y
muy de mañana para oír misa, porque en Fain sólo celebran
los domingos.

Al conocer y tratar a las Hijas de la Caridad, se afirmó su
locación de servir a los pobres, a ejemplo de S. Vicente de Paúl.

La prueba.

Catarina tenía 22 años cuando se decidió a hablar a su pa-
dre de su vocación.

La respuesta fue una negativa rotunda... Pedro tenía pre-
dilección por Catarina y no podía resolverse a perderla. ¡Como 4
si se perdiera lo que se da a Dios!

' Y se dedicó a combatir esa vocación. Uno de sus hijos tenía
¡ ;j

J

un restaurante en París. Allá mandó a Catarina para que la f ¿
vida tan agitada de la gran ciudad le hiciera olvidar su vocación. 3 F¡

En París permaneció un largo año.

En Chatillon, una cuñada de Catarina dirigía un pensiona- 1
do donde se educaba lo más selecto de la juventud femenina
de Borgoña. Esta señora conoció a Catarina en París y se la

pidió a Pedro para que le ayudara en los trabajos de su pen-
t a

sionado.

¡Una nueva pena para Catarina, la de verse entre aquella
aristocracia, objeto de sus burlas, ella pobre campesina!

Pero, en cambio, la directora la comprendió, intercedió por
ella con su padre y al fin alcanzó el permiso tan deseado.

La preparación.

Catarina, a principios de 1830, comenzó su postulantado allí

mismo, en Chatillon, donde hay una Casa de Hijas de la Ca- ^

ridad.

En el recibidor está un gran retrato: —¿Quién es? —pre-

guntó emocionada. —Nuestro Padre, San Vicente de Paúl . .

.

Catarina reconoció en él al anciano sacerdote que había visto

en sueños. .

.

A los 3 meses la llamaron a la Casa Madre —rué du Bac—-t

donde está también el “Seminario”; (llaman así al Noviciado).
Tuvo entonces la dicha de asistir al solemnísimo traslado del

cuerpo ile S, Vicente de Paúl de Notre-Dame a la Capilla de
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os Lazaristas, escoltado por un ejército de 800 Hijas de la

aridad.

Era apenas novicia, cuando una noche (del 18 al 1!) de
ulio de 1830), como a las 11 y media, oyó que tres vee¿s la Ma-
naban por su nombre. Levantó la cortina de su lecho y—¡oh

empresa!— vio a un niño de extraordinaria hermosura, vestido

!e blanco, como de 1 ó ó años. —“¡Ven, le dijo, rea a la Capi-
t’a ; Ir. Sma. Virgen te crgeen!"

Catarina se vis.e de prisa y sigue al niño; a su paso todas
as luces se encienden y todas las puertas se abren. La Capilla
>a recía un ascua de luz.

A medianoche, el niño le dijo: "Aguí está la Sena. Virg.u”.
Apareció entoiíces una Señora de incomparable hermosura

se sentó en un sillón al lado de la epístola.

Catarina se precipitó a los pies de la Sma. Virgen y puso
us manos familiarmente sobre las rodillas de Xuestra Señora,
.a conversación duró más de 2 horas; en ella le dio muchos con-
ejos sobre cómo debía portarse, le anunció una misión de Dios
ue tenía que llevar a cabo, así como los males que habían de
obrevenir, especialmente sobre su patria (la “Commune”),
1) etc.

La misión.

El 27 de noviembre del mismo año, a las o y media de la

arde, tuvo lugar la gran aparición. Se desarrolló eij 3 etapas.

En la primera, apareció la Sma. Virgen sobre el mundo,
plastando la serpiente; en sus manos llevaba un pequeño globo
ue ofrecía a Dios y representaba al mundo y a cada alma en
articular. De pronto las manos de María se llenaron de pie-

ras" preciosas que despedían rayos en todas direcciones. Estas
ledras simbolizaban las gracias que María iba a derramar so-

re las almas que se las pidiesen.

En la segunda etapa, se formó un óvalo en torno de María
sobre él, con letras de oro, esta invocación: "Oh María, con-

ebida sin pecado, ruega por nosotros que recurrimos a Ti”.

Se abajaron entonces las manos de María y con ellas los

os haces de rayos de luz. Al mismo tiempo, le dijo:

"Haz que acuñen una medalla según este modelo. Las per-
onas que la lleven recibirán grandes gracias. Las gracias se-
an abundantes para las personas que confíen”.

En la tercera etapa, Catarina vio el reverso de la medalla,
al como la conocemos ahora con el nombre de MEDALLA
IILAGROSA.

Catarina confió todo a su confesor. Se acuñó la medalla; se
íultiplicó prodigiosamente y fueron innumerables las gracias
ue se bbtuvieron, y se siguen, y se seguirán obteniendo.
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Pero Catarina se hundió en el silencio y en el ocultamiento,

y durante su vida nadie sospechó que aquella humilde campe-
sina, aquella pobre Hija de Caridad, a quien llamaban “la Her-
mana del gallinero”, había sido el instrumento de tántas ma-
ravillas.

Su confesor había muerto. Sintiéndose ella misma próxima
a morir, comprendió que debía confiar a su superiora su secreto.

El último día del año de 1877, Catarina voló al cielo...

La glorificación.

En 1907 se introdujo la causa de su beatificación. En 1933
se exhumaron sus restos. A pesar de haber pasado ñ15 años en

una cripta húmeda, el cuerpo se encontró intacto. . . sus ojos

azules se podían contemplar... hasta sus vestiduras las había
respetado la mano destructora del tiempo...

Y así, intacto, reposa en la Capilla de rué du Bac el cuerpo
virginal de SANTA CATARINA LABOURÉ.

SEMINATOÍt CHRISTI

C=C<r>=o

(1) Se Uama “La Comrmine de París” a una guerra civjl antirreligiosa que

asoló a París, en 1871, durante unas semanas. Confiscaron los bienes de la

Iglesia, cerraron los templos, mataron al Arzobispo, a sus inmediatos colaborado-

res y a muchos religiosos, sacerdotes seculares y seglares católicos.

t

En 1961 mejoraremos "LA CRUZ" y

"PENTECOSTÉS"; sin embargo, el precio

de la suscripción
,
será el mismo.

V

Suscríbase o renueve su suscripción

cuanto antes.

¡MUCHAS GRACIAS!
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